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I 

U N C O N O C I D O inte lectual la t inoamericano ha s e ñ a l a d o que " l a descrip­
c i ó n empí r i ca de los hechos aparentes oculta los aspectos esenciales de 
la real idad. H a y que a c o m p a ñ a r l a de u n anál i s i s teórico de l a sociedad 
g l o b a l ; negarse a enfrentar este problema es u n a act i tud i d e o l ó g i c a " . 1 

D e ahí que antes de intentar el estudio de aquellos acontecimientos de 
A m é r i c a L a t i n a que revisten especial i m p o r t a n c i a para los fines con­
cretos de este trabajo, hayamos preferido hacer u n a breve referencia 
a l marco teór ico que hasta ahora nos ha resultado el m á s adecuado 
para comprender l a p r o b l e m á t i c a la t inoamericana . Ese marco teórico 
es el aportado por el enfoque de l a dependencia . 2 

E l enfoque de l a dependencia surge como u n intento de expl icar 
l a rea l idad l a t inoamer icana ante el fracaso de otros modelos teóricos 
que p r e t e n d í a n l a mi sma cosa. E n t r e esos modelos se encuentra e l desa-
rro l l i s t a , que por muchos años fue considerado el esquema por exce­
l e n c i a cuando, tanto en Estados U n i d o s como en A m é r i c a L a t i n a , se 
buscaba u n acercamiento a l a reg ión, y cuya validez es a ú n sostenida 
por algunos sectores de ambas partes del cont inente amer icanos 

E l desarrol l i smo se basa en el concepto de que existe u n a sociedad 
i d e a l la indus t r ia l i zada , a l a que es necesario i m i t a r ; de ahí que l a 

* Profesora de Problemas Internacionales de América Lat ina en el Centro de 
Estudios Internacionales de E l Colegio de México. Director adjunto de esta revista, 
ha publicado algunos trabajos sobre la problemática latinoamericana en ésta y 
otras revistas especializadas. 

1 Theotonio Dos Santos, " L a crisis de la teoría del desarrollo y las relaciones 
de dependencia en América La t ina " , en H e l i o Jaguribe e t a l . , L a d e p e n d e n c i a p o ­
lítico-económica de América L a t i n a . México, Siglo X X I Editores, 1969, p. 157. 

2 A Igunos de los autores que se han ocupado de este enfoque de la dependen­
cia son: Fernando H . Cardoso y Enzo Faletto, D e p e n d e n c i a y d e s a r r o l l o en América 
L a t i n a . México, Siglo X X I Editores, 1969; Octavio Ianni , I m p e r i a l i s m o y c u l t u r a 
de l a v i o l e n c i a en América L a t i n a . México, Siglo X X I Editores, 1970; R u y Mauro 
M a r i n i , S u b d e s a r r o l l o y revolución. México, Siglo X X I Editores, 1969. 

3 E l modelo desarrollista en América Lat ina , cuyos orígenes pueden trazarse 
en los años que siguieron a la Gran Depresión de 1929, fue posteriormente ava­
lado por la C E P A L y encontró en R a ú l Prebisch uno de sus m á s connotados expo­
nentes. Para una descripción más detallada de este modelo ver, por ejemplo: R a ú l 
Prebisch, H a c i a u n a dinámica del d e s a r r o l l o l a t i n o a m e r i c a n o . México, Fondo de 
Cul tura Económica, 1963. 
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estrategia recomendada sea u n a de e l iminac ión de aquellos obstácu­
los sociales, pol í t icos e inst i tucionales que i m p i d e n l a r e p r o d u c c i ó n del 
modelo indus t r i a l en las sociedades subdesarrolladas. E n los momentos 
en que surg ió ta l vez no se adver t ía que el desarroll ismo cons t i tu ía 
u n a abs t racc ión irreal izable, ya que no es posible l a r e p r o d u c c i ó n his­
tórica, como tampoco existe e l t iempo u n i l i n e a l . Es decir, no es posible 
l a r e p r o d u c c i ó n exacta de las condiciones que permi t i e ron que Estados 
U n i d o s , E u r o p a , l a U n i ó n Soviét ica , J a p ó n , etc., se desarrol laran cuan­
do lo h ic i e ron , porque desde entonces se h a n gestado nuevos elemen­
tos que h a n modi f i cado dichas condiciones. S implemente el hecho de 
que los países industr ia l izados lo sean, cambia el panorama para los 
países subdesarrollados que desean industrial izarse. 

C o m o l a premisa fundamenta l del modelo desarrollista era falsa, 
l a estrategia h a b í a de resultar necesariamente equivocada, o al menos 
insatisfactoria. F u e así como el proceso de indus t r ia l i zac ión v í a susti­
tuc ión de importaciones , recomendado por el desarrol l ismo a par t i r 
de l a d é c a d a de los treinta , no l levó a l a esperada meta de l a indus­
tr ia l ización de alto n i v e l . Se creía que si en el pasado las e c o n o m í a s 
lat inoamericanas h a b í a n sido objeto de u n "crec imiento hacia a fuera" 
(porque su herencia c o l o n i a l las l levaba a ser b á s i c a m e n t e e c o n o m í a s 

de e x p o r t a c i ó n ) que las h a b í a hecho enormemente dependientes del 
comercio exterior y sumamente vulnerables a las variaciones en el mer­
cado internac iona l , ahora, con u n a pol í t ica de "crec imiento hacia aden­
t r o " basada en l a sus t i tuc ión de importaciones, A m é r i c a L a t i n a p o d r í a 
poner f in a esa re lac ión desigual, a p r o p i á n d o s e de las ganancias de su 
crec imiento . Es decir, se buscaba l a " n a c i o n a l i z a c i ó n " , en cada caso, 
de las ventajas de l crec imiento . S i n embargo, u n a vez que e l proceso 
de sus t i tuc ión de importac iones ago tó sus primeras etapas de sustitu­
c ión de bienes de consumo y algunos intermedios, se h izo claro que 
su c o n t i n u a c i ó n r e q u e r í a u n a cant idad de recursos y otros elementos 
(como u n a m p l i o mercado nacional ) no disponibles en l a mayor parte 

de los países de l a r eg ión . 
Así , l a d é c a d a de los sesenta trajo consigo el estancamiento econó­

m i c o a l a vez que ev idenc ió e l fracaso del modelo desarrollista, cuya 
a p l i c a c i ó n durante 30 a ñ o s no sólo n o fue capaz de d i s m i n u i r l a de­
pendencia de l exterior , s ino que l a a u m e n t ó a l ex ig i r l a industr ia l iza­
c ión cantidades crecientes de insumos importados, y cap i ta l y tecno­
log í a extranjeros. Esta s i tuac ión se h izo m á s grave a ú n con l a entrada 
de las c o m p a ñ í a s mul t inac iona les que, a di ferencia de las empresas 
extranjeras de l pasado, relegaban a u n lugar secundario l a invers ión 
en los sectores tradicionales como l a e x p o r t a c i ó n de materias primas, 
los transportes, las comunicaciones y l a energía , y se apoderaban del 
sector manufacturero , centro de l proceso de indus t r i a l i zac ión y por 
ende e l m á s d i n á m i c o de l a e c o n o m í a . 4 

i Para u n estudio más detallado de este cambio de énfasis de la inversión 
extranjera en América La t ina ver, por ejemplo: M i g u e l Wionczek, " E l endeuda­
miento públ ico externo y los cambios sectoriales en la inversión privada en Amé­
rica La t ina , en J u l i o Jaguaribe, e t a l . , o p . c i t . , pp. 113-145. 
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E l fracaso del desarrollismo puede resumirse en la idea de que no 
logró crear un centro nacional de decisión, ya que las decisiones más 
importantes de política económica continuaron tomándose, como en el 
tiempo de la colonia española primero y del liberalismo inglés poste­
riormente, con gran influencia del exterior; entendiéndose esta vez 
por exterior básicamente a Estados U n i d o s . 

A h o r a bien, ante la crisis del modelo desarrollista surge el enfoque 
de la dependencia, que busca explicar las razones que hacen que A m é ­
rica L a t i n a no se desarrolle de la misma manera que los países indus­
trializados; o sea, las razones del fracaso de la premisa fundamental 
del desarrollismo. A pesar de las diferencias conceptuales y hasta ideo­
lógicas de los formuladores y seguidores de este enfoque, la conclusión 
que puede obtenerse es que de alguna manera el desarrollismo con­
cebía a los obstáculos al crecimiento y desarrollo industrial de la re­
gión como de carácter básicamente externo Es decir, se pensaba en 
términos de relaciones de un solo sentido entre países centrales y países 
Deriféricos E l país central explotaba al periférico exportador de ma-
íerias primas a precios relativamente decrecientes e importador de pro¬
ductos manufacturados a precios relativamente crecientes. D e ahí que 
los países periféricos tuvieran como único. 3.1tcrníitiv¿L enceiT3Xsc en sí 
mismos cu un crecimiento "híiciti adentro" debidamente reforzado con 
recursos externos d i s c i p l i n a d o s a l a p o l í t i c a e c o n ó m i c a n a c i o n a l n a r a 
alcanzar mayores niveles de negociación internacional y dejar de ser 
c o n s i d e r a d o s p e r i f é r i c o s N u n c a se t o m á en m e n t a l a n n s i h i l i d a r l r l r 

aue dentro del mismo país periférico existieran elementos aie "sabo 
tearían" este intento de Ldependencia o de manera más real de Ínter" 
dependencia v aue la naciente b^^íT h ^ ^ á ^ a ^ a l ^ ¡ 
eme adauiriría eran fuerza^ i n t é r n a m e t e en breve iemoT se subordi 
naríaaTo<^ intereses extranieíos auT s e f u e r o n r T d e í d o ^ a d a vez más poderosos e x t r a n J e r 0 * ^ I u e r o n nac ienao 

E n este sentido, el enfoque de la dependencia vino a ofrecer una 
visión más completa de la realidad histórica latinoamericana. C o m e n z ó 
por señalar que las relaciones entre los países centrales y los periféri­
cos no eran unilaterales, sino que corrían en sentido doble. Es decir, 
que la existencia de los países periféricos estaba en función de los 
centrales que los explotaban, pero que la existencia y perpetuación de 
esta condición de subordinación y dependencia no era el resultado úni­
co de los países centrales, sino de la existencia también, dentro de los 
propios países periféricos, de grupos de intereses fuertemente aliados 
a los sectores m á s poderosos de los países dominantes. Así , en lo que 
pudiera parecer u n juego de palabras, se puede señalar que en la do­
minación que sobre los dominados ejercen los dominantes, los grupos 
dominantes de los países dominados, aliados a los grupos dominantes 
en los países dominantes, desempeñan un papel m u y destacado. L a 
alianza entre estos grupos forma un núcleo "internacionalizado" de 
gentes que, independientemente de sus nacionalidades, se identifican 
entre sí, hablan el mismo idioma, comparten los mismos gustos y adop-
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tan actitudes similares ante las mismas cosas.5 Estos grupos, lejos de 
identificarse con los países periféricos a los que pertenecen, se ident i ­
fican con el pa í s central y es tán de acuerdo en ubicar ahí el centro 
de decis ión sobre cuestiones que afectan directamente a sus propios 
países. L a mater i a l i zac ión de este comportamiento es l a empresa m u l t i ­
nacional , cuya matr iz , ub icada en el país central , toma decisiones que 
al ser ejecutadas por sus subsidiarias, localizadas en m u l t i t u d de países 
con el apoyo y p a r t i c i p a c i ó n de poderosos grupos nacionales, pueden 
entrar en franca cont rad icc ión con l a pol í t ica e c o n ó m i c a de esos países, 
sobre la que f inalmente se establecen poniendo así en entredicho l a 
soberanía de los países peri féricos involucrados . 

Así pues, resumiendo, puede decirse que l a mayor a p o r t a c i ó n de 
este enfoque a l a c o m p r e n s i ó n de la p r o b l e m á t i c a la t inoamericana , 
consiste, en p r i m e r lugar , en el planteamiento de que l a dependencia 
es u n a s i tuac ión condic ionante en e l sentido de que cierto grupo de 
países t ienen su e c o n o m í a condic ionada por e l desarrollo y l a expan­
sión de otra e c o n o m í a , y que esto resulta en que los pa í ses depen­
dientes sólo puedan expandirse como reflejo de l a e x p a n s i ó n de los 
países dominantes , e x p a n s i ó n que en este ú l t i m o caso es de carácter 
a u t ó n o m o . E n los países dependientes, los factores de p r o d u c c i ó n i m ­
portados, p r inc ipa lmente el capi ta l y l a tecnología , se h a n convert ido 
en los determinantes centrales del desarrollo e c o n ó m i c o y de la v i d a 
sociopolít ica .e 

E n segundo lugar, y m á s impor tante pues constituye u n paso ade­
lante de l a e x p l i c a c i ó n t rad ic iona l del atraso de los países dominados 
planteada por l a teor ía de l imper ia l i smo, entre otras, el enfoque de 
l a dependencia sostiene que si b i e n las economía s de los pa í ses domi­
nados no c o n d i c i o n a n las relaciones de dependencia en general, del i­
m i t a n cuáles son sus posibi l idades de e x p a n s i ó n en func ión de l a al ian­
za entre los intereses dominantes en los centros h e g e m ó n i c o s y los i n ­
tereses dominantes en las sociedades dependientes. Este ú l t i m o argu­
mento puede concretarse en l a premisa de que l a d o m i n a c i ó n externa 
es impract icable por p r i n c i p i o y sólo es posible cuando encuentra res­
paldo en los sectores nacionales que se benef ic ian con e l l a . 7 

I I 

Es u n hecho conocido que l a h i s tor ia de A m é r i c a L a t i n a es l a his­
tor ia de su dependencia . P r i m e r o fue E s p a ñ a , que descubr ió , conqui s tó 
y colonizó esta parte de l cont inente y le i m p r i m i ó su condic ión depen-

5 U n estudio interesante sobre los varios sentidos de las relaciones entre países 
centrales y países periféricos es el de: Oswaldo Sunkel, "Capital i smo transnacio­
nal y desintegración nacional en América L a t i n a " . El T r i m e s t r e Económico, 
V o l . X X X V I I I , N ú m . 150, abri l- junio 1971, pp. 571-628. 

6 Susanne Bodenheimer, "Dependency and Imperial ism: T h e roots of Lat ín 
American underdevelopment". P o l i t i c s a n d S o c i e t y , mayo 1971, p. 332. 

7 Theotonio Dos Santos, o p . c i t . , p. 185. 
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d iente . D e s p u é s fue Inglaterra l a que, sustituyendo a E s p a ñ a , obtuvo 
los frutos de u n colonia l i smo de t ipo l ibera l que, sin necesidad de 
inst i tucional izarse , cooperó a l manten imiento d e l p o d e r í o b r i t á n i c o . 
D e s p u é s de l a p r i m e r a guerra m u n d i a l , y hasta l a actual idad, el pa í s 
d o m i n a n t e por excelencia ha sido Estados U n i d o s , de ahí que en esta 
segunda parte nos concentremos en el anál i s i s de los aspectos m á s i m ­
portantes de las relaciones entre Estados U n i d o s y A m é r i c a L a t i n a , 
sobre todo a par t i r de la R e v o l u c i ó n cubana, en los planos económico , 
po l í t i co y m i l i t a r , y f inalicemos haciendo u n a breve m e n c i ó n de los 
t ipos de reacciones que en estos ú l t imos 12 años se h a n or ig inado en 
l a reg ión, y sobre todo en algunos países, frente al carácter depen­
diente que h a sido l a constante en dichas relaciones; reacciones que 
v a n desde l a respuesta revo luc ionar ia hasta la a s imi l ac ión consciente 
a l d o m i n i o norteamericano. 

A u n q u e d i f í c i lmente podemos hablar de u n a pol í t ica de f in ida de 
Estados U n i d o s hac ia A m é r i c a L a t i n a , pues ésta ha sido m u y errá t ica 
e inc luso e laborada para responder a situaciones concretas, s in em­
bargo podemos referirnos a tendencias generales a l observar las rela­
ciones económicas , pol í t icas y mil i tares que se han dado entre ambas 
partes del continente en lo que va del presente siglo. D e i g u a l forma 
podemos detectar ciertos virajes que, sin const i tuir cambios verdade­
ramente radicales en cuanto a l a or ientac ión de dichas relaciones, sí 
i m p r i m i e r o n u n tono especial a l a pol í t ica l a t inoamer icana de Estados 
U n i d o s , por lo menos durante los primeros años posteriores a l surgi­
m i e n t o del acontecimiento que d e t e r m i n ó dicho vira je . Habremos de 
ver que aunque l a presencia de la segunda guerra m u n d i a l y l a en­
t rada en e l la de Estados U n i d o s en 1942, o r i g inó ciertos cambios en 
l a act i tud norteamericana, fue verdaderamente" el t r i u n f o de l a Revo­
l u c i ó n cubana, con todo lo que v i n o a representar en el momento m á s 
á l g i d o de la guerra fría, el acontecimiento por excelencia que o b l i g ó 
a W a s h i n g t o n a u n a rev i s ión de su pol í t ica hacia A m é r i c a L a t i n a en 
todos los órdenes . 

P o r lo que respecta a las relaciones económicas entre ambas partes 
d e l continente, puede decirse que aun cuando problemas de carácter 
e c o n ó m i c o fueron a m e n u d o abordados en las Conferencias Internacio­
nales Americanas , cuyo or igen se remonta a finales de l siglo x i x , no 
fue sino hasta l a s ép t ima , celebrada en M o n t e v i d e o en 1933, donde 
tanto Estados U n i d o s como los países de A m é r i c a L a t i n a empezaron a 
trazar las bases de esas relaciones. 8 Se h a b l ó entonces de u n a m p l i o 
programa de c o l a b o r a c i ó n e c o n ó m i c a entre todos los países ahí repre­
sentados, cuyo marco e s tar ía dado por u n a r e d u c c i ó n de las barreras 
fundamentales a l comercio y u n a l ibera l izac ión de l a pol í t ica comer­
c i a l . S i n embargo, el carácter de las medidas reales que se c o n t i n u a r o n 
adoptando, sobre todo de aquellas dictadas por W a s h i n g t o n , no hizo 
s ino repercut ir en l a apertura de u n a brecha entre ambas posturas: l a 

8 Minerva Morales, "Pol í t ica económica de los Estados Unidos en la América 
L a t i n a " . F o r o I n t e r n a c i o n a l , Y o l . I V , N ú m . 3, enero-marzo 1964, p. 397. 
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l a t inoamer icana , que ins i s t ía en una mayor cooperac ión interameri¬
cana, y l a norteamericana, que obstaculizaba el logro de esa meta. 

E n los a ñ o s siguientes se h a b r í a de a m p l i a r esa brecha que durante 
l a segunda guerra m u n d i a l parec ió cerrarse parcia lmente debido a 
consideraciones estratégicas de naturaleza m á s b i e n económica y rela­
cionadas con el abastecimiento de materias primas, para volver a am­
pliarse en l a d é c a d a de los cincuenta, hasta e l momento en que su 
estrechamiento surg ió como u n a necesidad imper iosa para l a seguridad 
de Estados U n i d o s , en v i r t u d del surgimiento de l a R e v o l u c i ó n cubana 
y sus posteriores desarrollos. 

E l m u n d o de l a segunda posguerra h u b o de contemplar cambios 
profundos en l a escena internac iona l . N o solamente se a l teró el equi­
l i b r i o de poder m u n d i a l , b ipo la r i zándose , sino que u n buen n ú m e r o 
de países n a c i ó a l a v i d a independiente, mientras que el p r i n c i p i o de 
c o o p e r a c i ó n i n t e r n a c i o n a l se incorporaba de u n a manera de f in i t iva al 
idear io de l a m a y o r í a de las naciones y era sancionado por l a Decla­
rac ión U n i v e r s a l de los Derechos H u m a n o s . 9 E l contraste entre los paí­
ses ricos y los pobres era constantemente s e ñ a l a d o , sobre todo por estos 
ú l t i m o s que daban a l desarrollo económico l a m á s alta p r i o r i d a d en 
sus programas de gobierno y pugnaban por el forta lecimiento de la 
c o o p e r a c i ó n in ternac iona l , a l a que ve ían como instrumento y fuente 
de recursos para l a sat is facción de todas las pretensiones de crecimiento 
económico , po l í t i co v social que surgieron entonces. 

L a respuesta de ' l a c o m u n i d a d in te rnac iona l a l a gran demanda 
m u n d i a l de c o o p e r a c i ó n para el desarrollo e c o n ó m i c o y social de los 
pueblos menos favorecidos, fue l a re s t ruc turac ión de algunos progra­
mas de ayuda ya existentes y la creación de otras instituciones con la 
p a r t i c i p a c i ó n de u n gran n ú m e r o de paí ses ricos y pobres. Surgieron 
así las Nac iones U n i d a s con sus Organismos Especializados, el F o n d o 
M o n e t a r i o In te rnac iona l y el Banco M u n d i a l de Recons t rucc ión y Fo­
mento , entre otras. 

A m é r i c a L a t i n a , como las d e m á s á rea s subdesarrolladas, encontró 
apoyo en estos programas e inst i tuciones de c o o p e r a c i ó n internac ional , 
pero aspiraba a lograr algo m á s concreto: l a cooperac ión interameri­
cana y par t icu larmente l a ayuda e c o n ó m i c a de Estados U n i d o s . 

Lo s gobiernos lat inoamericanos , conscientes de que hasta entonces 
l a c o o p e r a c i ó n in tercont inenta l se h a b í a centrado en cuestiones de ca­
rác ter po l í t i co - p r i n c i p a l m e n t e por lo que h a c í a a l a a d o p c i ó n de 
o r inc ip io s tales como l a a u t o d e t e r m i n a c i ó n y l a n o i n t e r v e n c i ó n - , 
h a b í a n visto en l a pol í t ica de " b u e n a v e c i n d a d " , ins taurada por l a 
a d m i n i s t r a c i ó n de F r a n k l i n D . Roosevelt , u n a esperanza para obtener 
re iv indicac iones de t ipo económico . P o r otra parte, l a par t i c ipac ión de 

9 E n e l art ículo 22 de la Declaración Universal de Derechos Humanos se es­
tablece claramente que: " T o d a persona, como miembro de la sociedad, tiene dere­
cho a la seguridad social y a obtener mediante el esfuerzo nacional y la c o o p e r a ­
ción i n t e r n a c i o n a l , habida cuenta de los recursos de cada Estado, la satisfacción 
de los derechos económicos, sociales y culturales indispensables a su dignidad y 
a l l ibre desarrollo de su personalidad." (Cursivas de la autora.) 
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estos países en l a segunda guerra m u n d i a l , desper tó en ellos u n a v i ­
s i ó n cada vez mayor de su i m p o r t a n c i a para Estados U n i d o s y de l a 
l e g i t i m i d a d de sus aspiraciones de desarrollo que, como suced ió en 
otras regiones del m u n d o , parecieron acentuarse entonces. D e ahí que 
n o pusieran e n duda que u n a buena parte de los recursos f inancieros 
necesarios para su desarrollo económico p r o v e n d r í a de Estados U n i d o s . 

B á s i c a m e n t e , los gobiernos lat inoamericanos q u e r í a n que Estados 
U n i d o s asumiera u n a mayor responsabi l idad frente al desarrollo eco­
n ó m i c o general de la reg ión . D ichos gobiernos se mostraban honda­
m e n t e preocupados por l a repent ina suspens ión de l a ayuda a g ran 
escala que Estados U n i d o s h a b í a proporc ionado a A m é r i c a L a t i n a d u ­
ran te l a guerra. Se sent ían m á s y m á s olvidados conforme W a s h i n g t o n 
d e r r a m a b a mi l lones de dó lares en E u r o p a pr imero , donde mediante l a 
i n s t a u r a c i ó n d e l P l a n M a r s h a l l (1947-1948) buscaba l a recons t rucc ión 
de las e c o n o m í a s devastadas por l a conf lagrac ión m u n d i a l , y en A s i a 
y e l M e d i o O r i e n t e después , donde e l avance del comunismo se con­
v e r t í a en u n a amenaza para l a seguridad norteamericana. E n contraste 
c o n esto, el gobierno norteamericano canalizaba hacia l a r e g i ó n la t i ­
noamer i cana menos del 2 % de su programa de ayuda e c o n ó m i c a y m i ­
l i t a r bajo los té rminos de l a M u t u a l S e c u r i t y A c t , monto que resul­
taba ins ignif icante frente a los enormes requer imientos de cap i ta l de 
los programas de r á p i d o progreso e c o n ó m i c o y social que los países de 
A m é r i c a L a t i n a empezaban a adoptar. Así , el prob lema económi co fue 
p lanteado por los lat inoamericanos en casi cada junta o r e u n i ó n Ínter-
amer icana que se ce lebró a par t i r de l a segunda guerra m u n d i a l . 1 0 

A m e d i d a que el tema de ayuda e c o n ó m i c a era trasladado de u n a 
conferencia a otra para su d i scus ión, se h a c í a m á s evidente l a ampl i a ­
c i ó n de l a brecha que separaba las posiciones norteamericana y lat ino­
amer icana . E l poco interés desplegado por Estados U n i d o s frente a las 
demandas lat inoamericanas de mayores niveles de ayuda económica , era 
jus t i f icado por W a s h i n g t o n en t é rminos de que A m é r i c a L a t i n a no ha­
b í a sufrido l a devas tac ión de l a guerra, no se encontraba amenazada 
p o r l a ag re s ión y subver s ión comunistas (y l a mejor g a r a n t í a de e l lo 
pa ra W a s h i n g t o n era el p r e d o m i n i o en l a reg ión de reg ímenes dicta­
toriales, cuya bandera era u n v io lento a n t i c o m u n i s m o ) y cont inuaba 
r e c i b i e n d o u n v o l u m e n cada vez mayor de invers ión pr ivada norteame­
r i c a n a . D e ah í que hasta 1959-1960, e l gobierno de Estados U n i d o s 
m a n t u v i e r a con cierta consistencia u n punto de vista sobre l o que sería 
l a m e j o r estrategia para el desarrol lo de los países de A m é r i c a L a t i n a , 
tota lmente contrar io a l sostenido por los gobiernos de esa reg ión . 

A u n q u e W a s h i n g t o n h a b í a aportado asistencia técnica a los pa í ses 
l a t inoamer icanos en campos tales como salud, educac ión y agr icu l tura , 
y aunque el Banco In te rnac iona l de R e c o n s t r u c c i ó n y Fomento ( B I R F ) 

10 Para u n estudio más detallado de las conferencias donde el problema eco­
nómico fue planteado y replanteado por los latinoamericanos ver: M a . del Rosario 
Green, L a cooperación económica f i n a n c i e r a i n t e r n a c i o n a l de l a p o s t g u e r r a en Amé­
r i c a L a t i n a : El caso de México. México, U N A M , Tesis de licenciatura, 1966, 
pp . 51-62. 
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y el B a n c o de Exportaciones e Importaciones ( E X I M B A N K ) estaban 
activos en A m é r i c a L a t i n a , concediendo emprés t i tos de carácter co­
m e r c i a l ( inclusive ayuda " a tada" ) , se esperaba que e l capital pr ivado , 
tanto domés t i co como extranjero, d e s e m p e ñ a r a el papel de motor del 
desarrol lo en l a reg ión . D e ahí que l a tarea p r i n c i p a l fue l a de man­
tener o rest i tuir la estabil idad monetar i a y crear u n c l ima favorable 
a la invers ión, con el f i n de est imular la generac ión de capita l domés­
tico y l a corriente de capital pr ivado extranjero. Esta pos ic ión q u e d ó 
perfectamente de f in ida en 1948, en el seno de l a N o v e n a Conferenc ia 
In te rnac iona l Amer i cana , por el entonces secretario de Estado, George 
M a r s h a l l , q u i e n dec laró : 

M i gob ie rno está en p o s i b i l i d a d de a u m e n t a r e l v o l u m e n de ayuda 
c o n e l que h a v e n i d o c o n t r i b u y e n d o a l desarrol lo e c o n ó m i c o de las r e p ú ­
bl icas americanas. S i n embargo, e l gob ie rno de Estados U n i d o s n o puede 
f i n a n c i a r m á s que u n a parte p e q u e ñ a d e l g ran desarrol lo r e q u e r i d o . E l 
c ap i t a l necesario debe p r o v e n i r de fuentes privadas , tanto d o m é s t i c a s como 
extranjeras . S e g ú n nos ha demostrado l a e x p e r i e n c i a de Estados U n i d o s , 
el progreso puede lograrse m e j o r med iante esfuerzos i n d i v i d u a l e s y e l 
uso de recursos pr ivados . Debe fomentarse, p o r lo tanto, e l aumento de 
l a i n v e r s i ó n de cap i ta l de o r i gen i n t e r n o y externo . Es evidente que e l 
c a p i t a l ex t ran jero a c u d i r á con m a y o r presteza d o n d e se h a acordado 
u n t rato justo y e q u i t a t i v o . 1 ! 

P o r l o menos dos consideraciones importantes pueden deducirse cla­
ramente de ta l dec larac ión , que por muchos años const i tuyó l a p iedra 
angu la r de l a po l í t i ca e c o n ó m i c a de Estados U n i d o s hacia A m é r i c a 
L a t i n a . E n pr imer lugar, l a r igidez de l a pos ic ión l ibera l norteameri­
cana, que se aferraba a té rminos como " i n d i v i d u a l " y " p r i v a d o " , e l i ­
m i n a n d o toda p l a n e a c i ó n e c o n ó m i c a como no fuera aquella encami­
nada a " p o n e r l a casa en o r d e n " - f ra se en l a que se insist ía con regu­
l a r i d a d - a f i n de ofrecer todas las g a r a n t í a s posibles a l capital extran­
jero. H a b í a i n f l e x i b i l i d a d t a m b i é n en l a seguridad de las bondades del 
m o d e l o p e r se, independientemente de otras consideraciones. Resul taba 
incomprens ib le , para l a menta l idad norteamericana, que u n esquema 
q u e h a b í a probado ser de gran u t i l i d a d para Estados Unidos , pud iera 
no servir para cua lquier país de A m é r i c a L a t i n a . 

L a segunda cons iderac ión g i ra en torno a l a tendencia norteame­
r i c a n a a ident i f icar invers ión directa con ayuda económica , o just i f i ­
car su preferencia por ese t ipo de inver s ión con el argumento de que 
l a invers ión extranjera directa es u n a forma de ayuda económica . Este 
razonamiento es en rea l idad inaceptable . Es impos ib le negar l a exis­
tencia de algunas de las ventajas que p r o p o r c i o n a l a invers ión extran­
jera d irecta a los países que l a rec iben, ya que és ta pueda c o n t r i b u i r 
a su desarrol lo e c onómico complementando el ahorro interno y ase-

11 U.S. Congress, Committee on Foreign Relations, U n i t e d S t a t e s a n d L a t i n 
A m e r i c a n P o l i c i e s A f f e c t i n g t h e i r E c o n o m i c R e l a t i o n s . 86th. Congress Session, Wash­
ington, D . C , 1960, p. 8. 
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g u i ando u n coeficiente de invers ión suficientemente elevado; ayudando 
a hacer frente a l déficit de l a cuenta corriente de l a balanza de pagos y 
asegurando l a estabil idad monetar ia ; permi t iendo que los conoc imien 
tos y l a t ecno log ía se transfieran en l a forma de bienes de capita l , 
c o n t r i b u y e n d o así a elevar l a p r o d u c t i v i d a d y el ingreso. S in embargo, 
ex i s ten razones de peso por las cuales l a inversón extranjera directa n o 
puede ser considerada como u n a forma de ayuda económica . E n p r i ­
m e r lugar, el objetivo p r i m a r i o de tales inversiones es el lucro y n o 
el desarrol lo de l pa í s en que se instalan. E n segundo lugar, son capi­
tales de riesgo que conl levan u n alto costo f inanciero, contr ibuyendo 
a hacer m á s alto el costo del crecimiento e conómico y dando lugar 
e n ocasiones a que se les favorezca con medidas tr ibutarias y cambia­
r í a s francamente discr iminatorias o arbitrarias . E n tercer lugar, en l a 
m e d i d a en que con el t iempo el v o l u m e n de capitales que sale d e l 
p a í s por concepto de ut i l idades de esa invers ión es mayor que el i n ­
greso por concepto de nuevas inversiones, se descapitaliza al país reci­
p i e n d a r i o y se le crea u n p r ob l e ma a d i c i o n a l sobre su balanza de 
pagos . 1 2 E n cuarto lugar, en v i r t u d de su mayor capacidad tecnológica 
y f inanc iera , y de los pr ivi legios adicionales que muchas veces obtie­
n e n , las inversiones extranjeras acaban por desplazar o absorber a l a 
i n d u s t r i a nac iona l . E n q u i n t o lugar, se trata de capitales de gran mag­
n i t u d y a l a defensiva, que se esfuerzan por obtener ga rant í a s en con­
t ra de los riesgos que h a n asumido a l establecerse en medio de ciertas 
e c o n o m í a s . T a l es el caso de los "acuerdos de g a r a n t í a " firmados por 
a lgunos pa í se s lat inoamericanos con inversionistas norteamericanos. F i ­
na lmente , comprometen al Estado del cua l provienen y pueden llegar 
a convertirse en una amenaza para l a s o b e r a n í a del Estado al que se 
d i r i g e n , como de hecho h a o c u r r i d o en numerosas ocasiones en Amé¬
r i c a L a t i n a . 

A h o r a b i e n , aunque reconociendo l a i m p o r t a n c i a de l a invers ión 
extran jera directa, y s in pretender " n i n g u n a cons iderac ión ideo lóg ica 
e n contra del capi ta l p r i v a d o " , los países lat inoamericanos expresaron 
e n repetidas ocasiones su opos i c ión a l a exagerada impor tanc ia conce­
d i d a por W a s h i n g t o n a l a invers ión extranjera directa, y se p r o n u n ­
c i a r o n siempre en favor de l a cana l izac ión , hacia l a reg ión , de mayores 
y crecientes v o l ú m e n e s de recursos provenientes de agencias internacio­
nales y oficiales, en forma de p ré s t amos y donaciones . 1 3 E n esos mo-

12 Según cifras del Departamento de Comercio de Estados Unidos, de 1950 a 
1965 la salida de capitales de la región por concepto de remesas de utilidades 
sobre la inversión extranjera fue 7 500 millones de dólares mayor que la entrada 
de capitales por concepto de nuevas inversiones. Citado en Susanne Bodenheimer, 
o p . c i t . , p. 330. 

13 U n ejemplo de esta actitud, en términos de la necesidad de la región de 
contar con una corriente segura de capital, como sería la ayuda económica, en 
lugar de depender de los caprichos de la inversión extranjera, puede encontrarse 
en el informe sometido por el secretario de la C E P A L a la Conferencia Econó 
mica realizada en Quintadinha, Bras i l , en 1954. C E P A L , I n t e r n a t i o n a l C o o p e r a t i o n 
i n a L a t i n A m e r i c a n D e v e l o p m e n t P o l i c y . Nueva York , Naciones Unidas, 1954, 
p. 102. 
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memos los teóricos de l a estrategia del desarrollo estaban m u y lejos 
de p e r c i b i r que a l acudir en fo rma creciente a este tipo de recursos 
para complementar el ahorro in te rno y f inanc iar el desarrollo econó­
mico , se creaba u n nuevo t ipo de dependencia f inanciera, pues enton­
ces juzgaban m á s apremiante el peligroso p r e d o m i n i o que l a invers ión 
ex t ran jera h a b í a alcanzado en l a m a y o r í a de las economías lat inoame­
ricanas. E l fracaso del modelo desarroll ista demos t ró , años después , 
que l a inadecuada cana l izac ión de los p ré s t amos extranjeros (que en 
su gran m a v o r í a fueron empleados para f inanc iar proyectos de rendi ­
m i e n t o a largo plazo, como son las obras de infraestructura) , así como 
las condiciones poco liberales, en términos de tasas de interés y plazos 
de amort izac ión , que a c o m p a ñ a b a n a muchos de ellos (sin menc ionar 
e l carácter "conces ional " y hasta " a t ado" de muchos otros) , y su u t i l i ­
zac ión como sustitutos de reformas nacionales de carácter r ad ica l para 
incrementar el ahorro interno , h a b r í a n de repercut i r en u n agrava­
m i e n t o de los problemas de ba lanza de pagos de los países de l a r eg ión , 
y en u n a e levación de su n i v e l de d e p e n d e n c i a . " 

A l f inal izar l a d é c a d a de los c incuenta , pero sobre todo a l inic iarse 
l a de los sesenta, parec ió darse u n a convergencia entre las largamente 
i r reconci l iab les posiciones norteamericana y la t inoamericana respecto a 
l a me jor estrategia de desarrollo para esta ú l t i m a reg ión . E l p r i m e r 
i n d i c i o de el lo fue l a creación, en 1959, de l Banco Interamericano de 
Desarro l lo ( B I D ) , con lo que se h izo rea l idad u n sueño perseguido por 
los lat inoamericanos, con algunas variantes, desde 1889: u n a ins t i tu­
c i ó n de f inanciamiento reg ional que, por su carácter netamente inter­
americano, estuviera capacitada para l i d i a r con los problemas específi­
cos de l á r e a . 1 5 S i n embargo, esta convergencia, que se hizo m á s evidente 
d u r a n t e los primeros años de l a d é c a d a de los sesenta, obedec ió , como 
se verá m á s adelante, m á s a consideraciones de índo le pol í t ica , estraté­
g ica y de seguridad, que a l deseo de comprender y ceder ante las r e i v i n ­
dicaciones económicas tanto t iempo buscadas por los países lat inoame­
ricanos . Esto queda probado por el hecho de que u n a vez que el pe­
l i g r o de entonces, encarnado en el t r i u n f o de l a R e v o l u c i ó n cubana y 
su posible repet ic ión en a l g ú n otro pa í s la t inoamericano, parec ió ha­
berse conjurado , la pol í t ica e c o n ó m i c a de Estados U n i d o s hacia A m é ­
r i c a L a t i n a volv ió a encontrar sus antiguos cauces de expres ión , am­
p i á n d o s e u n a vez m á s l a brecha entre ambas partes del continente. 

E l estal l ido de l a R e v o l u c i ó n cubana y sus ulteriores desarrollos 
h i c i e r o n que por p r i m e r a vez, desde l a segunda guerra m u n d i a l . W a s h ­
i n g t o n asignara a A m é r i c a L a t i n a u n a al ta p r i o r i d a d en su po l í t i ca 
exterior . E n términos de l a po l í t i ca e c o n ó m i c a norteamericana, l a A l i a n -

w Para u n estudio de las repercusiones de la creciente deuda pública externa 
de América La t ina ver, por ejemplo: M a . del Rosario Green, "Deuda pública ex­
terna y dependencia: el caso de Méx ico " . F o r o I n t e r n a c i o n a l , V o l . X I I I , N ú m . 2, 
octubre-diciembre, 1972, pp. 155-177. 

15 U n estudio detallado de la evolución de la idea del B I D a lo largo de 
70 años es el de J u l i o Briode, B a n c o I n t e r a m e r i c a n o de D e s a r r o l l o . Sus a n t e c e d e n t e s 
y creación. Washington, D . C , B I D , 1961. 
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za pa ra el Progreso ( A L P R O ) const i tuyó la m á x i m a expre s ión de este 
c a m b i o . Su antecedente m á s inmediato se encuentra en l a Conferencia 
de B o g o t á de 1960, donde el gobierno de Estados U n i d o s reconoció l a 
necesidad de dar m á s avuda a A m é r i c a L a t i n a . C o n base en esta decla­
r a c i ó n , en mayo de 1961 se creó el F o n d o Especia l Interamericano de 
Progreso Social , con u n capita l de 500 mi l lones de dólares , aportado 
í n t e g r a m e n t e por Estados U n i d o s y que h a b r í a de const i tuir , d i v i d i d a 
su a d m i n i s t r a c i ó n entre el B I D y l a A I D , u n o de los renglones de l 
p rograma de f inanc iamiento de l a A L P R O . 

L a A l i a n z a para el Progreso, como tal , q u e d ó const i tuida e l 17 de 
agosto de 1961, con l a f i rma de l a C a r t a de P u n t a del Este por los 
pa í se s la t inoamericanos y el patrocinador de l programa: Estados U n i ­
dos. E l presidente Kennedy , consciente de que l a R e v o l u c i ó n cubana 
a b r í a u n a a l ternat iva a l a dependencia de l a reg ión , que p o n í a en pe­
l i g r o l a seguridad norteamericana, dec id ió contratacar lanzando a l a 
A L P R O como l a mater ia l i zac ión de u n a " r e v o l u c i ó n pací f ica y posi­
t i v a " encaminada a transformar l a estructura e c o n ó m i c a y social de 
l a r e g i ó n . E r a , en pocas palabras, u n a respuesta " n o v i o l e n t a " a l a 
v i o l e n c i a de l a R e v o l u c i ó n cubana. Sus metas aparentes eran específicas 
y t e n í a n que ver con u n a tasa de crecimiento p e r c a p i t a anua l del 2.5% 
para todos los países lat inoamericanos, u n a mejor d i s t r ibuc ión de l i n ­
greso, u n proceso de indus t r ia l i zac ión acelerado, mayor product iv idad 
ag r í co l a , d ivers i f icac ión del comercio exter ior e in tegrac ión económica , 
y mayores niveles de educac ión , salud, h a b i t a c i ó n , etc. P a r a lograr estos 
objet ivos se e s tab lec ió que deb ía ponerse a d i spos i c ión de los pa í ses 
de l a reg ión , durante los siguientes 10 años , u n aporte de capi ta l de 
20 000 mi l l ones de dó lares (2 000 mi l l ones anuales) , la mayor í a del 
c u a l e s tar ía integrado por fondos púb l i cos . Es decir, por p r imera vez 
l a estrategia norteamericana respecto al desarrol lo la t inoamericano de-
i aba de ins i s t i r en l a i m p o r t a n c i a de l cap i ta l pr ivado v aceptaba dar 
p r i o r i d a d a l cap i ta l p ú b l i c o P o r p r i m e r a vez t a m b i é n se reconoc ía 
e n toda su a m p l i t u d l a concomitanc ia de l desarrol lo económico y del 
social , así como la necesidad, de transformar las estructuras de l a r e g i ó n . " 

Pese a todo lo que se es tablec ió entonces, las expectativas creadas 
en torno a l a A L P R O quedaron m u y lejos de ser satisfechas. Econó­
micamente l a A l i a n z a para el Progreso fue u n fracaso. L o s recursos no 
l l egaron n i en las cantidades n i en las condiciones prometidas ; las re­
formas propuestas no se l l evaron a cabo, en té rminos generales; la tasa 
de crecimiento no a lcanzó el n i v e l f i jado, e l comercio no se diversi­
f icó y l a i n t e g r a c i ó n e c o n ó m i c a tampoco re su l tó m u y exitosa. E n ese 
fracaso todos los países involucrados resul taron culpables : Estados 
U n i d o s por i m p o n e r u n programa "desde a r r i b a " y no c u m p l i r sus 
compromisos f inancieros, y los países la t inoamericanos por no ut i l i zar 
m á s adecuadamente (desde u n p u n t o de vista estrictamente económi­
co) los recursos que rec ib ieron y no promover las reformas necesarias. 

16 U n estudio m á s detallado de los orígenes y objetivos de la A L P R O puede 
encontrarse en: M a . del Rosario Creen, L a cooperación.. ., pp . 82-94. 
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S i n embargo, el fracaso de l a A L P R O no fue total. Su verdadero obje­
tivo, el pol í t ico , se c u m p l i ó . Los recursos de capi ta l fueron empleados 
como paliat ivos a las crecientes demandas de los pueblos lat inoame­
ricanos, lo que, u n i d o a l a re tór ica de los gobiernos, e x t i n g u i ó l a 
amenaza revo luc ionar ia en l a r eg ión . 

H a n pasado m á s de diez años desde entonces y, mientras l a Revo­
luc ión cubana se ha consol idado, W a s h i n g t o n ha vuelto a las práct icas 
de la d é c a d a de los c incuenta . E l no surgimiento de otro m o v i m i e n t o 
revo luc ionar io del t ipo de C u b a , h a sido asegurado por otros medios, 
como se verá m á s adelante, y l a ayuda económica h a pasado u n a vez 
m á s a ocupar u n lugar secundario. E n cambio, el capi ta l pr ivado y 
sus bondades han vuelto a b r i l l a r a los ojos de W a s h i n g t o n y las de­
claraciones de ciertos norteamericanos a este respecto evocan las del 
general M a r s h a l l . E n este sentido, el in forme Rockefel ler es bastante 
claro al recomendar a los gobiernos lat inoamericanos, entre otras cosas, 
l a creación de u n " c l i m a favorable" para las inversiones locales y ex­
tranjeras S e ñ a l a t a m b i é n que los países lat inoamericanos, por descon­
fianza a Estados U n i d o s , no h a n quer ido reconocer l a i m p o r t a n c i a de 
l a invers ión pr ivada a pesar de aue hav muchos ejemplos de socie­
dades democrá t i ca s que a l proporc ionar le al iento, han alcanzado pleno 
éx i to en e l logro de sus ampl ios objet ivos . 1 7 

E n el fondo, el abandono de la prác t i ca de ayuda económica a A m é ­
r i c a L a t i n a por parte de Estados U n i d o s no seria tan grave si se pu­
diera pensar que este ins t rumento sería sust ituido por uno m á s ade­
cuado, como mejores condiciones de comercio en lugar de m á s . inver­
s ión pr ivada , pues ya se h a n s e ñ a l a d o algunas de las desventajas i m ­
pl íc i tas en l a ayuda e c o n ó m i c a ; desventajas que resultan mayores en 
el caso de l a ayuda de carácter o f i c i a l b i la tera l . S i n embargo, las me­
didas adoptadas por el presidente N i x o n en agosto de 1971 b o r r a n 
toda esperanza de u n a po l í t i ca interamer icana de cooperac ión econó­
m i c a basada en el comercio exterior . 

L a po l í t i ca m i l i t a r de Estados U n i d o s hacia A m é r i c a L a t i n a , al i g u a l 
que l a económica , h a estado siempre l igada a cuestiones de seguridad 
hemis fér i ca o in tercont inenta l , s egún l a época . 

L a ayuda m i l i t a r norteamericana a A m é r i c a L a t i n a , en forma de 
entrenamiento y otros servicios, e m p e z ó antes de l a p r i m e r a guerra 
m u n d i a l . U n a leg i s lac ión, pasada en l a d é c a d a de los veinte, e x p a n d i ó 
los l ímites de esta asistencia, y entre 1920 y 1938, 32 misiones mil i tares 
norteamericanas fueron enviadas a A m é r i c a L a t i n a para ayudar a los 
pa í ses de l a r e g i ó n a construir sus organizaciones mil i tares . Estados 
U n i d o s a lcanzó u n m o n o p o l i o v i r t u a l sobre el establecimiento de m i ­
siones mil i tares en A m é r i c a L a t i n a tan pronto como l a segunda guerra 
m u n d i a l empezó y las naciones europeas, con intereses mi l i tares en l a 
r eg ión , se re t i r a ron para atender los asuntos que les a t a ñ í a n m á s di­
rectamente. S i n embargo, las misiones i tal ianas y alemanas s iguieron 

17 " E l Informe Rockefeller" . F o r o I n t e r n a c i o n a l , V o l . X , M a m . 3, enero-marzo 
1970, p. 321. 
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func ionando e n algunos países , y hacia ellos d i r i g i ó Estados U n i d o s 
m a y o r a tención, buscando suplantar totalmente l a i n f l u e n c i a de l E j e 
en los establecimientos mil i tares la t inoamericanos . 1 8 

B a j o el L e n d Léase P r o g r a m , emprendido en esa época , el Congreso 
norteamericano autor izó hasta 400 mi l lones de dó lares en equipo m i l i ­
tar pa ra A m é r i c a L a t i n a . E l objetivo de este programa era ayudar al 
desarrol lo ele u n a fuerza capaz de defender a l a r e g i ó n frente a cual­
q u i e r posible ag re s ión externa y de asegurar l a coperac ión pol í t ica 
y l a ob tenc ión de las bases y facilidades necesarias para los intereses 
norteamericanos. E l concepto de seguridad que pr ivaba entonces era 
hemis fér ico , s e g ú n el cua l cua lqu ier ataque o acto de agres ión contra 
cua lqu ier Estado americano perpetrado por cua lqu iera otro, ser ía con­
siderado como u n ataque o agres ión contra todos. As í se estableció 
en e l T r a t a d o Interamer icano de Asistencia R e c í p r o c a , f i rmado en R í o 
de Jane i ro en 1947, donde a d e m á s se seña ló que u n ataque de tal 
naturaleza d a r í a lugar a que se tomaran medidas colectivas para repe­
ler d i cha a g r e s i ó n . 1 9 

T a l sería el concepto de seguridad que preva lecer ía hasta 1960; pero 
al darse cuenta Estados U n i d o s de que la U n i ó n Soviét ica no estaba 
amenazando a l a r e g i ó n la t inoamericana con u n ataque masivo directo, 
s ino que con e l desarrollo de los proyectiles ba l í s t icos intercont inen­
tales soviéticos y otras armas nucleares h a c í a evidente l a i n u t i l i d a d de 
los e jércitos la t inoamericanos desde lejos, en l a eventua l idad de u n a 
tercera guerra m u n d i a l , y de que l a R e v o l u c i ó n cubana planteaba l a 
p o s i b i l i d a d de l socialismo en A m é r i c a L a t i n a , W a s h i n g t o n a b a n d o n ó 
su po l í t i ca de "defensa ex terna" su s t i tuyéndo la por u n a de "seguridad 
i n t e r n a " , que h a b r í a de i n c l u i r , s egún se verá , l a inmed ia t a prepara­
c ión m i l i t a r para luchar contra cua lquier t ipo de subvers ión . 

E l f ina l de l a segunda guerra m u n d i a l s igni f icó el t é r m i n o de l a 
ayuda m i l i t a r norteamericana a A m é r i c a L a t i n a . Esta, a l i gua l que l a 
económica , se cana l izó a E u r o p a pr imero y a A s i a y M e d i o Or iente 
de spués . A u n q u e en 1946-1947, el presidente T r a m a n tra tó de pasar 
u n a propuesta que estableciera u n a mayor c o o p e r a c i ó n m i l i t a r inter­
americana, ésta f racasó ante l a negativa del Congreso norteamericano. 
D e i g u a l forma, l a M u t u a l S e c u r i t y A c t de 1949, que regulaba l a ayu­
d a m i l i t a r de Estados U n i d o s , no inc luyó a A m é r i c a L a t i n a entre los 
beneficiarios. 

S i n embargo, el r o m p i m i e n t o de nuevas hosti l idades, esta vez en 
Corea , l levó a W a s h i n g t o n a reconsiderar su po l í t i ca m i l i t a r hac ia 
A m é r i c a L a t i n a . T r u m a n p i d i ó l a p a r t i c i p a c i ó n la t inoamer icana en su 
l u c h a contra e l comuni smo internac iona l , v los pa í ses de l a r eg ión se 
compromet i e ron a estrechar su cooperac ión m i l i t a r a f i n de incremen-

18 W i l l i a m Barber y Neale R o n n i n g , I n t e r n a ! S e c u r i t y a n d M i l i l a r y Power. 
C o u n t e r i n s u r g e n c y a n d C i v i c A c t i o n i n Latín A m e r i c a . O h i o , T h e Ohio State Uni¬
versity Press, 1966, p. 58. 

19 U n estudio breve y de gran ut i l idad sobre el Tratado de R í o se encuentra 
en Gordon Conel l-Smith, T h e I n t e r A m e r i c a n S y s t e m . Londres, Oxford University 
Press, 1966, pp . 190-196. 
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tar sus recursos disponibles para l a defensa colectiva y apoyar a Estados 
U n i d o s . E l gobierno norteamericano dec id ió reforzar esta act i tud, en 
términos materiales, pasando u n a legis lac ión que se convir t ió en l a 
M u t u a l S e c u r i t y A c t de 1951, en l a que se establecieron provisiones 
para otorgar ayuda m i l i t a r a l a r e g i ó n . » 

Ba jo l a M u t u a l S e c u r i t y A c t de" l951 y las legislaciones que l a suce­
dieron, las naciones lat inoamericanas tenían que aceptar u n a serie de 
condiciones antes de ser consideradas sujetos de ayuda m i l i t a r . L a acep­
tación de estas condiciones se hac í a mediante l a f i r m a de acuerdos 
bilaterales entre esos paí ses y W a s h i n g t o n , donde se hac í a específ ico 
que el objet ivo de l a ayuda era faci l i tar l a cooperac ión con Estados 
U n i d o s en l a defensa de l hemisferio. Trece países la t inoamericanos 
(Ecuador, C u b a , C o l o m b i a , Perú , C h i l e , Bras i l , R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a , 

Uruguay , Nicaragua , H o n d u r a s , Guatemala , H a i t í y B o l i v i a , en ese or­
den cronológ ico) f i r m a r o n esos acuerdos, y hasta 1959 sólo esos 13 
rec ib ieron ayuda m i l i t a r por u n total de 205.5 mi l lones de d ó l a r e s . 2 1 

E l panorama se m o d i f i c ó considerablemente cuando e l surg imiento 
de l a R e v o l u c i ó n cubana, en u n i ó n de otros factores de t ipo estratégico 
a los que ya se hizo referencia, c a m b i ó el énfas is de l a p r e o c u p a c i ó n 
norteamericana desde l a seguridad hemisfér ica hasta l a seguridad inter­
cont inental , donde l a p r i n c i p a l amenaza era l a subver s ión de carácter 
in terno ; l a subver s ión comunis ta que, en o p i n i ó n de W a s h i n g t o n y 
otros gobiernos lat inoamericanos , C u b a propic iaba . C o m o consecuencia 
de este cambio no sólo aumentaron los vo lúmenes de ayuda m i l i t a r 
norteamericana (de 1960 a 1965 el monto fue de 297.6 mi l lones de dó­
lares) , sino que todas las naciones americanas (excepción hecha de 
C a n a d á , C u b a y H a i t í ) fueron inc lu idas en l a l i s ta de beneficiarios 
sin necesidad de f i rmar acuerdos bilaterales, y se crearon otros progra­
mas adicionales: fundamenta lmente los de contrainsurgencia y los de 
acc ión c í v i c a . 2 2 

Los actuales programas ele contrainsurgencia superan el mero en­
trenamiento m i l i t a r de oficiales lat inoamericanos, programa que por 
otra parte existe desde 1949. Desde entonces 26 422 oficiales y hombres 
de tropa lat inoamericanos h a n sido entrenados en lo que hoy se conoce 
como Escuela de las A m é r i c a s , establecida en P a n a m á . 2 3 A par t i r de 
1961 ese entrenamiento se ha complementado con l a enseñanza de 
m é t o d o s especiales para combat i r l a guer r i l l a tanto urbana como r u r a l , 
cuya eficacia re su l tó tan elevada que l a muerte de C h e G u e v a r a en 
octubre de 1967 no s igni f icó p r á c t i c a m e n t e la ex t inc ión del m o v i m i e n t o 
guerr i l lero l a t inoamer icano , sobre todo en las zonas rurales. P o r lo que 
toca a las zonas urbanas, uno de los pocos movimientos que a ú n se 
mant ienen en pie es e l tupamaro, en U r u g u a y , pero l a ferocidad con 

20 E d w i n Liemven, U.S. P o l i c y i n Latín A m e r i c a n : a S h o r t H i s t o r y . Nueva 
York, Praeger, J965. 

21 H a r o l d Hovey, U n i t e d S t a t e s M i l i i a r y A s s i s t a n c e . Nueva York, Praeger, 1966, 
p. 55. 

22 L o e . c i t . 
23 Le M o n d e , 14 de octubre, 1971. 
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q u e se le ha combat ido en los ú l t imos tiempos parece i n d i c a r que ya 
se encuentra ba jo contro l del gobierno. 

A d e m á s de este entrenamiento guerr i l lero , los l íderes de las fuerzas 
armadas lat inoamericanas son adiestrados en tácticas de guerra psico­
l ó g i c a , inte l igencia y contraespionaje, part icularmente en e l C e n t r o 
Espec ia l de F o r t Bragg, en C a r o l i n a del Nor te , Estados U n i d o s . As í se 
comple ta el cuadro de elementos disponibles para combat i r cua lqu ier 
t i p o de subver s ión que ponga en peligro el concepto norteamericano 
de seguridad i n t e r c o n t i n e n t a l . ^ 

Los programas de acc ión cívica, por su parte, parecen perseguir u n a 
f i n a l i d a d completamente dis t inta . N o estando directamente relaciona­
dos con la contenc ión de l a insurgencia, buscan cambiar l a imagen 
q u e el pueblo tiene de las fuerzas armadas. Detrás de este t ipo de pro­
gramas está l a creencia de W a s h i n g t o n de que el uso de fuerzas predo­
minantemente locales en proyectos de u t i l i d a d para l a p o b l a c i ó n a todos 
los niveles, en campos tales como l a educac ión , los servicios públ icos , l a 
agr icu l tura , los transportes, l a sa lubr idad y otros que cont r ibuyen a l 
desarrol lo e c o n ó m i c o y social, t iende a mejorar l a o p i n i ó n que l a po­
b l a c i ó n tiene de las fuerzas castrenses. E n el fondo, s in embargo, se 
trata de otro t ipo de táct ica de contrainsurgencia, cuya func ión es de­
tectar toda clase de pres ión y propaganda subversiva, cont ro lando l a 
i n f o r m a c i ó n y tratando de obtener l a lealtad de l a p o b l a c i ó n , sobre 
todo de la campesina, para el gobierno. 

F ina lmente , es necesario hacer referencia a otro t ipo de programas 
a m e n u d o empleados en A m é r i c a L a t i n a y relacionados con l a inves­
t igac ión en ciencias sociales. Proyectos como el "Secure" , " S i m p á t i c o " , 
e l fracasado " C a m e l o t " , etc., elaborados b á s i c a m e n t e por cientistas nor­
teamericanos y respaldados por W a s h i n g t o n , han p e r m i t i d o ref inar los 
m é t o d o s y táct icas de contrainsurgencia a l aportar i n f o r m a c i ó n espe­
cí f ica sobre cuestiones relacionadas con l a seguridad i n t e r n a de los paí­
ses donde son realizados, como son por e jemplo el c o n t r o l de motines, 
l a reacción p o p u l a r a los programas de acc ión cívica, o l a " p r o p e n s i ó n 
nac iona l a las r e v o l u c i o n e s " . ^ 

T o d o esto permite apreciar l a m a g n i t u d y los alcances de l a nueva 
po l í t i ca m i l i t a r norteamericana, cuya pr imera y m á s impor tante reper­
cus ión ha sido el deb i l i t amiento acelerado de las t radic ionalmente en­
debles estructuras civiles lat inoamericanas , con l a consecuente i n h i b i ­
c ión de las inst i tuciones democrá t i ca s y el forta lec imiento de las tradi­
c ionalmente poderosas estructuras mil i tares . Cur iosamente , m á s de l a 
m i t a d de los pa í ses la t inoamericanos t ienen actualmente u n r é g i m e n 
de carácter m i l i t a r o parami l i t a r , cuyos or ígenes se loca l izan en los pr i ­
meros años de l a d é c a d a de los sesenta; sobre todo a par t i r de l a muerte 

24 E d w i n L ieuwen, Generáis vs P r e s i d e n t s . N e o - m i l i t a r i s m i n Latín A m e r i c a . 
Nueva York, Praeger, 1964, p. 125. 

25 E l objetivo fundamental del proyecto Camelot era justamente medir, en 
C h i l e , la "propens ión nacional a la revolución". U n estudio detallado de este pro­
yecto se puede encontrar en: Francis J . M a n n o y R i c h a r d Bednarcik, " E l proyecto 
Camelot", F o r o I n t e r n a c i o n a l , Y o l . I X , N ú m . 2, octubre-diciembre 1968, pp . 206-218. 
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del presidente Kennedy . E l anunciado abandono de l a po l í t i ca norte­
americana de elevados presupuestos mil i tares a los pa í ses de A m é r i c a 
L a t i n a , que encuentra su paralelo en l a d i s m i n u c i ó n de l a ayuda eco­
nómica , no parece que vaya a afectar radica lmente esta s i tuac ión. E l 
aparato m i l i t a r l a t inoamericano ya ha sido creado, y los recursos que 
se necesitan para a l imentar lo no son tan elevados, en o p i n i ó n de los 
gobiernos, sobre todo si se les compara con su alto r e n d i m i e n t o en tér­
minos de repres ión , que es en ú l t i m a instancia l a ú n i c a forma de 
mantener el deseado s t a t u q u o . Así , puede concluirse que, pese a l a re­
ducc ión de los v o l ú m e n e s de ayuda m i l i t a r norteamericana, l a " cuban i -
zac ión" de A m é r i c a L a t i n a es u n a pos ib i l idad totalmente descartada. 

A l i gua l que las relaciones económicas y mi l i tares de Estados U n i ­
dos con los pa í ses de A m é r i c a L a t i n a , las relaciones po l í t i cas h a n es­
tado determinadas por importantes sucesos en l a esfera m u n d i a l , y m u v 
part icularmente por aquellos localizados en el cont inente americano. 
Acontec imientos tales como l a segunda guerra m u n d i a l , e l avance del 
comunismo in ternac iona l , l a R e v o l u c i ó n cubana, l a a p a r i c i ó n de nú­
cleos guerri l leros en A m é r i c a L a t i n a , y l a crisis de l a e c o n o m í a norte­
americana, h a n tenido s in d u d a importante i n f l u e n c i a en esas relacio­
nes, que en momentos de crisis parecen estrecharse para volver a sus 
cauces tradicionales u n a vez que l a amenaza es conjurada . L a tempo­
ra l idad de estos cambios de act i tud ha quedado evidenciada en el 
actual abandono por parte de W a s h i n g t o n de sus compromisos de ayu­
d a e c o n ó m i c a y m i l i t a r contra ídos con los países de A m é r i c a L a t i n a , 
en términos que evocan los años posteriores a l a segunda guerra m u n ­
d i a l . E n el p l ano pol í t ico , esta tendencia encuentra su contraparte 
fundamentalmente en l a pol í t ica norteamericana de l a p r o m o c i ó n de 
l a democracia, que tiene su p r i n c i p a l ejecutor en l a prác t i ca de l reco­
noc imiento d i p l o m á t i c o . 

T r a d i c i o n a l m e n t e , e l gobierno de Estados U n i d o s , a l practicar su 
pol í t ica de reconocimiento de los gobiernos, se a p o y ó en l a l l amada 
D o c t r i n a A m e r i c a n a , que cond ic ionaba ese reconocimiento a que los 
gobiernos c u m p l i e r a n ciertos requisitos objetivos como contro l d e j a c t o 
de l pa í s y capacidad para c u m p l i r sus obligaciones internacionales . 
Esta doctr ina , que tenía su or igen en l a pol í t ica adoptada por Jefferson 
frente a l a F r a n c i a revo luc ionar i a de que lo esencial era l a " v o l u n t a d 
de la n a c i ó n " , se separaba de l a D o c t r i n a de l a L e g i t i m i d a d , empleada 
por el Conc ie r to Europeo , que a ñ a d í a ciertos requisitos m á s objetivos 
como l e g i t i m i d a d domés t i ca , m o n á r q u i c a , cons t i tuc iona l e ideo lóg ica . 
S i n embargo, l a brecha entre ambas doctrinas h a b r í a de d i s m i n u i r con 
el t iempo, a m e d i d a que e l surgimiento de ciertos acontecimientos 
hac í a m á s c lara para Estados U n i d o s l a necesidad de intervenir en l a 
v i d a i n t e r n a de los pa í ses de A m é r i c a L a t i n a . Esos acontecimientos 
tuvieron que ver p r inc ipa lmente con l a e x p a n s i ó n de las inversiones 
norteamericanas en l a r e g i ó n y sus intenciones m o n o p o l í s t i c a s . 2 « 

26 Para u n estudio de la evolución de la práctica norteamericana del recono­
cimiento diplomático, a la luz de acontecimientos específicos ver: C . Heale R o n n i n g , 
D e r e c h o y política en l a d i p l o m a c i a i n t e r a m e r i c a n a . México, U T E H A , 1965, pp. 8-47. 
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E n u n p r i n c i p i o , el gobierno de Estados U n i d o s estableció relacio­
nes c o n todos los gobiernos lat inoamericanos d e j a c t o , independiente­
mente de c ó m o h a b í a n llegado a l poder o de las incl inaciones part icu­
lares de la facción que l o detentaba, e l i m i n a n d o así l a necesidad de 
tener que tomar part ido y crearse enemigos. S in embargo, l a buena 
d i s p o s i c i ó n de los gobiernos lat inoamericanos, necesitados de recursos, 
frente a las inversiones europeas, y las crónicas dif icultades f inancieras 
en que se encontraban, los condujo a verse impos ib i l i tados para cum­
p l i r sus obligaciones y contratos; esto l levó a l gobierno de Estados 
U n i d o s a idear l a forma de mantener a l a r eg ión alejada de manos 
europeas y a asegurar al mi smo t iempo que los gobiernos lat inoame­
r icanos adoptaran l a deb ida act i tud con respecto a las inversiones norte­
americanas. E l no reconocimiento d i p l o m á t i c o surg ió entonces como l a 
f o r m a de pres ión m á s moderada que p o d í a util izarse. D e esta manera 
h a c i a finales d e l siglo x i x , l a po l í t i ca de reconocimiento de Estados 
U n i d o s empezaba a destacar l a i m p o r t a n c i a de l a capacidad del nuevo 
gob ie rno para c u m p l i r las obligaciones internacionales del Estado. 

A pr inc ip io s de este siglo, l a tendencia se hizo m á s p r o n u n c i a d a a l 
ponerse de relieve tanto l a capacidad como l a buena d i spos ic ión de l 
nuevo gobierno para c u m p l i r los compromisos de los r eg ímenes ante­
r iores con los gobiernos extranjeros y, m u y importante , con los ciuda­
danos del p r o p i o país . L a idea de u t i l i z a r el reconocimiento como u n 
m e d i o para promover la democracia en l a reg ión empezaba a delinearse 
entonces, y se hizo m á s evidente durante l a admin i s t rac ión de W i l s o n , 
cuando se agregó el requis i to de const i tuc ional idad . Se sos tenía que 
pa ra que u n nuevo gobierno fuera reconocido por Estados U n i d o s , 
s e r í a necesario que h u b i e r a tomado poses ión por medios constitucio­
nales y representara l a v o l u n t a d del pueblo . S in embargo, en los 10 años 
que s iguieron se de jó ver u n re la jamiento de los requisitos de l a po­
l í t i ca de reconocimiento y u n pau la t ino retorno a l a D o c t r i n a A m e ­
r icana , a b a n d o n á n d o s e p r á c t i c a m e n t e el empleo del reconocimiento d i ­
p l o m á t i c o como ins t rumento de po l í t i ca exterior. Así , las administra­
ciones de T r a m a n y Eisenhower, preocupadas por mantener l a estabi­
l i d a d de la r eg ión l a t inoamer icana que se ve ía sacudida por constantes 
crisis pol í t icas , se dec id ieron por el reconocimiento de los gobiernos 
d e j a c t o , independientemente de su m o r a l i d a d , de l a f o r m a ' e n como 
h u b i e r a n l legado a l poder, de los medios empleados para cont inuar 
d e t e n t á n d o l o y de que fueran o no violator ios ele los derechos h u m a ­
nos, poniendo como ú n i c a c o n d i c i ó n su ju rado carácter ant icomunis ta 
y su capacidad para mantener ese s t a t u q u o , que a l a luz de l a guerra 
f r ía era el ú n i c o posible. 

E l apoyo i n d i s c r i m i n a d o de W a s h i n g t o n a los r eg ímenes d e j a c t o 
r e s u l t ó en el forta lec imiento de los r eg ímenes lat inoamericanos m á s dic­
tatoriales, m á s represivos, m á s conservadores y menos democrá t i cos . E l 
argumento just i f icador era que l a democracia no p o d í a ser " i m p u e s t a " 
desde fuera sino que tenía que " v e n i r desde dent ro " ; con lo que se 
o l v i d a b a que los grandes obs t ácu lo s que l a i m p l a n t a c i ó n de la demo-
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erada ten ía que enfrentar en l a r eg ión (los Somozas y T r u j i l l o s ) , no 
p o d r í a n ser vencidos s in a l g ú n apoyo de l exterior . 

S in embargo, l a R e v o l u c i ó n cubana h a b r í a de cambiar , a q u í tam­
bién, l a o p i n i ó n de W a s h i n g t o n . L a c a í d a de l dictador Batista y l o 
que h a b r í a de suceder después , demostraron que los r eg ímenes dicta­
toriales lat inoamericanos , mediante sus reacc ionar ía s pol í t icas económi­
cas v sociales v l a repres ión de toda opos ic ión po l í t i ca estaban crean­
do u n c l i m a idea l para el surgimiento de l comunismo, que era, en 
ú l t i m a i n s t a n c i a lo m í e E s t a d o s T l u i d o s de seaba e v i t a r a t o d a ro s t a 
Consecuentemente l a admin i s t r ac ión de Kennedy- dec id ió Í e s S r n r 
a t t ivameme rfin d 

D e n t r o de este contexto, el empleo del reconocimiento d i p l o m á t i c o , 
como u n ins t rumento de pres ión pol í t ica por parte de Estados U n i d o s , 
fue r e v i v i d o u n a vez más . Los reg ímenes constitucionales y los gobier­
nos de corte " s o c i a l - d e m ó c r a t a " (como e l de Betancourt en Venezue­
la) eran reconocidos inmediatamente, mientras que aquellos resul­
tantes de golpes mil i tares o aoovados en práct icas an t idemocrá t i ca s eran 
sancionados con el no reconocimiento o, m á s precisamente, la suspen­
s ión de relaciones d ip lomát i ca s , que se h a c í a a c o m p a ñ a r por l a sus­
pens ión de l a ayuda económica y m i l i t a r . Estas táct icas fueron emplea­
das en grados diversos contra los gobiernos derechistas de l a R e p ú ­
b l i c a D o m i n i c a n a en 1961, Perú en 1962, y H a i t í , H o n d u r a s y nueva­
mente l a R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a en 1963. E n este ú l t i m o país Tohnson 
h a b r í a de in te rven i r directamente al enviar a sus "mar ine s " a las eos-
tas dominicanas en 1965, a luchar contra l a pretendida " d o m i n a c i ó n 
comunis ta " , i m p r i m i é n d o l e así u n nuevo g iro a l a prác t ica norteame­
r icana de l a p r o m o c i ó n de l a democracia en A m é r i c a L a t i n a . 2 7 

Los antecedentes que permi t i e ron ese nuevo g i ro empezaron a ges­
tarse, s in mbargo, antes de 1965. Durante los ú l t i m o s meses de l a ad­
m i n i s t r a c i ó n de l presidente Kennedy , ya pa rec í a insinuarse u n retorno 
parc ia l y mod i f i cado a l p e r í o d o de T r u m a n y Eisenhower, en el cua l 
l a po l í t i ca era u n a : estabi l idad ante todo. C o n J o h n s o n en l a presi­
dencia ese retorno fue de f in i t ivo , y en él in f luyó toda u n a serie de 
consideraciones. E n p r i m e r lugar, en e l Depar tamento de Estado ex i s t ía 
bastante escepticismo frente a lo que se consideraba el ingenuo idea­
l i smo de l a a d m i n i s t r a c i ó n de Kennedy . E n segundo lugar, Kennedy 
mismo, antes de ser asesinado, h a b í a perd ido b u e n a parte de su fe en 
las pos ibi l idades de su gobierno de guiar el proceso pol í t ico lat inoame­
r icano, y el fracaso de l a R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a como "show case" de 
l a democracia , a c a b ó por decepcionarlo totalmente. E n tercer lugar, y 
ta l vez el factor m á s importante , W a s h i n g t o n e m p e z ó a revaluar el 
m i l i t a r i s m o la t inoamericano, concluyendo que éste representaba cada 
vez m á s a l a sociedad y que u n nuevo t ipo de m i l i t a r estaba ges tándose , 
e l cual , u n a vez en e l poder, lejos de actuar invar iab lemente de u n a 

27 U n estudio interesante del caso dominicano a través de l tiempo se encuen­
tra en: L a r m a n C . W i l s o n , "Estados Unidos y la guerra c iv i l dominicana" . F o r o 
I n t e r n a c i o n a l , V o l . V I I I , N ú m . 2, octubre-diciembre 1967, pp . 155-178. 
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m a n e r a predator ia y reaccionaria , era cada vez m á s honesto, eficiente 
y progresista. Esto expl ica por q u é los golpes mil i tares que se presen­
t a r o n a par t i r de entonces en A m é r i c a L a t i n a , fueron vistos con mayor 
caute la por parte del gobierno de Estados U n i d o s . 2 8 

B a j o l a adm in i s t r ac ión de Johnson este cambio en l a act i tud norte­
amer icana a c a b ó por establecerse. Su secretario de Estado adjunto, T i l o ­
mas M a n n , s e ñ a l a b a como pauta fu tura que W a s h i n g t o n d e b e r í a evi­
tar involucrarse en las crisis pol í t icas de A m é r i c a L a t i n a , abandonando 
l a p r á c t i c a de "tratar de d i s t inguir , a l l levar a cabo su pol í t ica exte­
r i o r , entre u n rég imen democrá t i co y u n o d i c t a t o r i a l " . 2 9 Igual que du­
ran te los a ñ o s posteriores a l a segunda guerra m u n d i a l , durante los 
p r i m e r o s a ñ o s de l a admin i s t r ac ión J o h n s o n se d i o u n fortalecimiento 
de los r eg ímenes mil i tares y dictatoriales, que c o m p a r t í a n con W a s h ­
i n g t o n u n feroz ant icomunismo y o b t e n í a n por el lo su complacencia 
y apoyo; po l í t i ca que subsiste en l a ac tua l idad (excepción hecha d e l 
r é g i m e n m i l i t a r peruano) y cuyo mejor e jemplo lo constituye el m i l i ­
t a r i smo bra s i l eño . 

C o n base en todo lo anterior queda pues establecida l a dependen­
c i a e c o n ó m i c a , m i l i t a r y po l í t i ca de A m é r i c a L a t i n a respecto a Estados 
U n i d o s , sus or ígenes , pr incipales cauces de expre s ión y resultados. Se 
hace necesario ahora hacer referencia, de manera breve y m u y general , 
a las respuestas y reacciones que, en u n sentido u otro, ha ocasionado 
d i c h a dependencia entre los países de l a reg ión , con junta o i n d i v i ­
dua lmente . L a p r imera de ellas es e l proceso de integrac ión e c o n ó m i c a 
l a t inoamer icana , que constituye l a respuesta desarroll ista por excelen­
c i a a l p r o b l e m a de l a dependencia , y cuyo fracaso debe ser visto en el 
contexto de l fracaso del mode lo desarroll ista. Se pensaba, a finales de 
l a d é c a d a de los c incuenta, cuando los esquemas de integrac ión en l a 
r e g i ó n fueron d i n á m i c a m e n t e propic iados por l a C E P A L , que e l pro­
ceso de indus t r ia l i zac ión , basado en l a sus t i tuc ión de importaciones, 
nece s i t a r í a de mercados m á s ampl ios a l conquistar etapas m á s avanza­
das, y que u n mercado integrado p o d r í a ayudar a resolver el problema, 
a lentando l a p r o d u c c i ó n masiva y a bajos costos. Lo s resultados prác­
ticos, d e s p u é s de m á s de 10 a ñ o s de esfuerzos integracionistas, e s tán 
m u y lejos de satisfacer las expectativas inicia les . S i b i e n e l comercio 
i n t r a z o n a l se h a incrementado, sobre todo en el caso de l Mercado Co­
m ú n Centroamer icano , l a existencia de poderosos intereses nacionales 
opuestos a l a in tegrac ión , l a dif íci l convivenc ia entre países con grados 
de desarrol lo tan d i s ímbo lo s entre sí, l a p e n e t r a c i ó n de las c o m p a ñ í a s 
mul t inac iona le s , y l a falta de u n a ac t i tud m á s dec id ida por parte de 
los gobiernos compromet idos en los esquemas lat inoamericanos de i n ­
t e g r a c i ó n - e x c e p c i ó n hecha del M e r c a d o C o m ú n A n d i n o - le h a n 
restado muchas posibi l idades de t r i u n f o a esta respuesta desarrollista 

28 Jerome Slater, "Democracy versus stability: the recent L a t i n American policy 
of the U n i t e d States". T h e Y a l e Review, invierno, 1966, p. 176. 

29 Citado en I d e m , p . 178. 
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de la c o m u n i d a d la t inoamericana al f e n ó m e n o de su dependencia 
ex terna . 8 0 

O t r o t ipo de respuesta h a sido l a ofrecida por l a R e v o l u c i ó n cuba­
na, cuyo éx i to fue completo en el sentido que r o m p i ó los lazos de todo 
t ipo que l i gaban a la is la con Estados U n i d o s . C ie r to que es tablec ió 
nuevos v ínculos , que p o d r í a n ser clasificados como de dependencia , 
con el b loque socialista y part icularmente con l a U n i ó n Soviét ica , pero, 
a reserva de que sería necesario u n estudio m á s a fondo de esta cues­
tión, parece haber ciertos indic ios relacionados con l a d i s t r ibuc ión del 
ingreso en C u b a , los niveles de educac ión , salud, etc., que permiten 
suponer que el costo social de lo que algunos p o d r í a n l l amar l a nueva 
dependencia de C u b a , es menor ahora que antes de 1959. 

C h i l e , a l i gua l que C u b a , ha buscado i m p l a n t a r el socialismo como 
sal ida a l p rob lema de su dependencia frente a Estados U n i d o s . L a v ía 
chi lena , s in embargo, ha sido hasta ahora l a v í a pacíf ica, consciente 
de que su supervivencia puede l legar a depender, en u n m o m e n t o 
dado, de su apego a las normas constitucionales. E l éx i to o fracaso de 
C h i l e en el camino que ha escogido no puede predecirse todavía , pero 
por e l momento es claro que el presidente A l l e n d e hace grandes es­
fuerzos por diversif icar l a dependencia chi lena , renegociando su deuda 
p ú b l i c a externa, estableciendo relaciones d i p l o m á t i c a s con los países 
socialistas con los que no ex i s t ían y buscando nuevos mercados. 

P o r o t ra parte, el mi l i t a r i smo peruano, que derroca a l presidente 
B e l a ú n d e T e r r y en 1968, constituye u n a respuesta a l problema de la 
dependencia dif íci l de juzgar, qu izás por el hecho de tratarse de u n 
r é g i m e n guiado por los mismos mi l i tares que años antes combat ieron 
ferozmente l a guer r i l l a en el Perú . S i n embargo, y aunque como en el 
caso de C h i l e , ' a ú n es prematuro hablar del é x i t o o fracaso de l a vía 
peruana, existen ciertos indic ios de que el gobierno del P e r ú busca 
mod i f i ca r su t rad ic iona l pos ic ión frente a Estados U n i d o s , y estos i n ­
dicios v a n m á s a l lá del s imple empleo de u n nuevo lenguaje, como lo 
p rueban l a e x p r o p i a c i ó n de la I P C en 1968 y l a reciente pos ic ión 
peruana en los casos de C u b a y del mar te r r i tor i a l . 

D e l a observac ión de estos tres casos de d i s idencia en grados varia­
bles, no debe concluirse que todas las reacciones lat inoamericanas son 
contrarias a su dependencia respecto de Estados U n i d o s . Las hay tam­
b i é n a favor. E n este sentido, B r a s i l constituye u n caso extremo de 
in tegrac ión consciente a los intereses norteamericanos, o de aceptac ión 
v d e s e m p e ñ o consciente de su r o l de dependiente. L a razón fundamen­
tal de esta acep tac ión rad ica en que el grupo b r a s i l e ñ o responsable de 
l levar a l pa í s a u n a sal ida dentro del marco m u n d i a l , tiene l a f irme 
convicc ión de que B r a s i l debe convertirse en u n a potencia hegemó-
nica en el sur de l continente, y que esto sólo será posible si cuenta 
con e l respaldo m o r a l y mater ia l de l gobierno de Estados U n i d o s . E n 

30 Para u n estudio de los logros y fracasos de la integración económica de Amé­
rica L a t i n a ver: M i g u e l Wionczek, "Surgimiento y decadencia de la integración 
económica latinoamericana". F o r o I n t e r n a c i o n a l , V o l . X I , N ú m . 1, julio-septiembre 
1970, pp . 1-18. 
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l a m e d i d a en que este apoyo se ha hecho rea l idad , se puede empezar 
a pensar en B r a s i l como una potencia " sub imper i a l i s t a " , encargada de 
velar por los intereses norteamericanos en esa reg ión . 

E l p a n o r a m a que se desprende de todo lo anter ior es de desconcierto, 
d o n d e l a pregunta que parece flotar en el aire es l a de cuál será e l 
f u t u r o de l a r e g i ó n en términos de su dependencia respecto de Estados 
U n i d o s . L a conc lus ión que parece delinearse con m á s fuerza es l a de 
que pos iblemente A m é r i c a L a t i n a t e n d r á que olvidarse de que l a de­
pendenc ia puede ser e l iminada totalmente y contentarse con diversif i­
car la , reduc iendo así su v u l n e r a b i l i d a d frente a u n solo país . Pero, por 
o t ra parte, es necesario advertir que l a v i a b i l i d a d de cada país en este 
sentido, está en función de sus circunstancias específ icas . 


